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JESUCRISTO, AYER, HOY Y SIEMPRE

La historia milenaria preñada de promesas

con labios de mujer su seno a Dios le abrió:

un “hágase”  de esclava hace entrar al Eterno.

Dios quiso hacerse tiempo y el Verbo se encarnó.

Al que Es, al que Era y al que vendrá

porque es Señor de la Historia,

por los siglos a Él sea la Gloria,

aunque cambie todo, Él permanece,

Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y para siempre (bis)

Sembrando el Evangelio dos mil años pasaron;

la Iglesia que es tu esposa te llama “¡Ven, Señor!”

Entre luces y sombras su historia se ha tejido,

le sigue dando vida tu espíritu de amor.

Cruzamos el umbral hacia el tercer milenio,

María es la  estrella que guía nuestro andar.

¡El tiempo es alegría, de nueva primavera!

Busquemos todos juntos en Cristo la Unidad.







